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Editorial

De vez en cuando, me suele gustar oír las noticias en una emisora diferente a la habitual en mí. Sí, ya lo sé, no hay ninguna emisora imparcial ni objetiva; todas ellas barren para alguna ideología determinada. Sin embargo, hay unas que son muy descaradas. Por ejemplo: El mismo día en el que se hacían públicas las cifras del paro en el mes de octubre del 2002, cifras malísimas por cierto, había una emisora en la cual, la noticia principal del día era la fundación del FAES, una asociación en la que se agrupan todas las existentes hasta el momento en el Partido Popular. Hay que ser muy retorcido (o muy sinvergüenza) para considerar que la fundación de algo que ya estaba fundado y que forma parte de un partido político concreto es más importante para el españolito medio que el hecho de que haya un montón más de parados en este estado en el que tenemos la fortuna de vivir. Otro ejemplo: Esa misma emisora dio, como noticia importante, al mismo nivel que las amenazas de EEUU al régimen de Irak, el accidente sufrido por algunos de los concursantes de “Operación Triunfo”, cuando se les jodió una escalera y se pegaron un buen rejostio. Curioso que esa emisora pertenezca a la misma “casa” que la cadena de televisión que emite dicho concurso. Una “casa” que, en gran medida, mantenemos entre todos mediante impuestos. Una cadena de radiodifusión pública y en la que, al menos en teoría, debería primar la imparcialidad, ya que es de todos y no de una empresa ni de un partido político concreto. Sin embargo, el hecho de utilizar los bienes públicos como bienes propios, parece ser algo aceptado... O si no, que le pregunten a Ronaldo.

Resulta que el Real Madrid (que, si no me equivoco, es una empresa privada... ¿O no?) ficha a Ronaldo, un jugador conocido hasta por los que no son aficionados al fútbol, aunque sólo sea por su rodilla, por cómo está su señora y por sus dientes. Este muchacho llega a Torrejón de Ardoz (Aeropuerto militar) en un vuelo privado y, con escolta de la guardia civil, como si de un mandatario extranjero se tratara, se le lleva a un buen restaurante de la sierra, a comer con la directiva.  

Si al Real Madrid se le permite utilizar un aeropuerto militar y se le “presta” un par de motoristas de la guardia civil para escoltar a uno de sus jugadores, supongo que todos tenemos derecho a ello. Por eso, propongo lo siguiente: En el equipo de tragadores de huevos cocidos de Villahostias de Arriba, del que soy botillero, hemos fichado al Mariano, que es de Villahostias de Abajo. Lógicamente, ahora está amenazado en su pueblo, y no le dejan entrar ni a cortar la hierba de su prau ni a recoger los chorisos que dejó curando. Por ello, y ya que los vecinos de Villahostias de Abajo son mucho más burros que los hinchas culés que pudieran haber agredido a Ronaldo, pedimos escolta militar para el Mariano. Concretamente, solicitamos un par de boinas verdes de los que invadieron perejil. Ahora, y hablando en serio, ¿Alguien cree que actuando así este estado se merece quitarse de encima esa imagen del botijo y la pandereta?

En este número de Aurpegiko Begia hacemos, más o menos, lo mismo que en el anterior: un articulillo del Alcázar, dos cuentos de Andoni, el Camarada Kropotkin que sigue con lo suyo, el ciberconspiracionista que escribe sobre sus neuras, y poco más. Eso si, lo hacemos con nuestros propios ordenadores y sin utilizar para nada dinero público. Faltaría más. Pobres pero honrados.

Esta vez no hay crítica cinematográfica. Quien debía haberla realizado se encontraba en la mar, ya que de eso vive, y ha regresado justo a tiempo de entregar el resto de sus colaboraciones, incluida una de última hora sobre el barquito ese que ha jodido la marrana en Galicia. En la mar se ve mucho cine, según él mismo afirma, pero en video y no precisamente estrenos. Eso sí,  nos ha prometido hacer dos críticas para el número 3, aprovechando sus vacaciones. La crítica literaria, en esta ocasión, corre a cargo del Camarada Kropotkin, ya que hemos decidido hablar de un libro de historia, por su interés en un momento como éste, en el que las relaciones entre el estado en el que vivimos todos los colaboradores actuales y el Reino de Marruecos están en horas bajas.  Hay una novedad, la sección de pasatiempos, obra del camarada Kropotkin y del ciberconspiracionista, con la inestimable ayuda de Josu Telle, nuestro informático de cabecera y el único con paciencia suficiente para responder las patéticas preguntas que le realizamos en ocasiones. Aprovechamos para invitar a Josu a una cervecita con la que acompañar la tortilla de aspirinas que necesita tras una sesión cualquiera con nosotros. El resto, pues quienes habéis leído el número uno ya os lo podéis imaginar. No hay grandes novedades. Hemos incluido una lista de webs recomendadas por nuestros colaboradores, y  el Alcázar Toledano recibió algunas cartas a las que él mismo responde en su sección. Le hemos dado más espacio al Camarada Kropotkin, debido al éxito de la única sección del fançine basada en la realidad.

Hemos cambiado un poco la forma de enviar el fançine; el anterior número lo enviamos como mail, sin más, pero nos comentaron que resultaba muy incómodo de leer, así que hemos decidido enviarlo como documento de word. Ocupa un poco más, pero da menos problemas. De todas maneras, si alguien prefiere recibirlo como mail en el futuro, no tiene más que comentarlo y se lo enviaremos en el viejo formato. Y nada más que comentaros; Hasta el número tres. 

Carlos I y Felipe II

El glotón y el demonio del mediodía.
Por el Camarada Kropotkin

Hace relativamente poco se han hecho públicas las características del pisito de soltero que ha comprado el Príncipe Felipe de Borbón, el que muy probablemente será Felipe VI, en una zona espectacularmente cara de Madrid. Se habla de una cocina de 200 metros cuadrados, de 4 cuartos de baño, de 6 habitaciones, de un total de 1200 metros cuadrados. El no necesitar meterse en un crédito hipotecario tiene esas cosas. Cuando salía con aquella modelo noruega, una periodista de un canal autonómico de TV hacía una encuesta, micro en mano, en plena calle. Se acercaron a una viejecita, y le preguntaron qué le parecía el noviazgo del príncipe con aquella joven. Respuesta de la anciana: “No me preocupa el noviazgo, me preocupa quién pagará los gastos de la boda”. Por supuesto, ésa opinión no fue emitida jamás por aquél canal. Sigamos hablando de los Reyes que han reinado en España y de su impresentabilidad, y olvidemos el presente, total, ya estamos acostumbrados...

En el anterior número de éste fançine, dejamos el tema tras la muerte de Fernando el Católico. Su sucesora natural debía ser su hija Juana de Aragón, conocida como Juana la Loca. Sin embargo, Juana había terminado de volverse tarumba del todo tras la extraña y sospechosa muerte de su marido Felipe de Austria (o Felipe de Habsburgo, o Felipe el Hermoso, o Felipe I, como ustedes prefieran. Total, por lo que reino...). Así pues, el que debía reinar, como regente, era el hijo de la reina, Carlos de Austria. 

Este hombre, Carlos, tuvo una vida curiosa desde su nacimiento. Efectivamente, Juana la loca empezó a sentir los dolores del parto durante la celebración de un gran baile en el palacio de Gante. Al parecer, en vez de avisar a los médicos, se encerró en un servicio y allí nació la criatura. Era el segundo hijo, el primero varón, y por tanto el heredero. Y heredó por todos lados, por cierto: De su abuelo paterno Maximiliano de Austria, heredó los territorios centroeuropeos de Austria y los derechos al Sacro Imperio Romano Germánico. De su abuela paterna, María de Borgoña, heredó los Países Bajos. De su abuelo materno, Fernando el Católico, los Reinos de la Corona de Aragón, además de Sicilia y Nápoles, y de su abuela Isabel la Católica, la Corona de Castilla, Canarias y todo el nuevo mundo, lo descubierto y lo que quedaba por descubrir. También heredó de sus abuelos paternos el prognatismo del maxilar, un defecto del maxilar inferior que le impedía cerrar bien la boca y masticar de forma correcta. Además, le impedía hablar de forma inteligible. Eso sí, los retratistas de la época se cuidaron muy mucho de que este defecto se viera claramente en los muchos retratos que le hicieron a lo largo de toda su vida. Lo que hoy hace el Photoshop en algunas fotos de famosas/os, lo hacía entonces un pincel bien afilado. 

Tuvo como tutor a Adriano de Utrecht, el futuro Papa Adriano I. Además una serie de profesores y sirvientes a cuál más brillante le fueron enseñando todo aquello que pudiera necesitar para ser emperador: Guillermo de Croÿ, Luis de Vaca, Mercurino Grattinara, Erasmo de Rotterdam...  Debió ser un pésimo estudiante, pues años después sólo hablaba francés, desconocía el flamenco, chapurreaba más que hablaba el castellano, ignoraba el latín... Cierto es que los fue aprendiendo más adelante. Erasmo de Rótterdam le aconsejó que huyera “de las guerras como del fuego”, pero no debió de estar muy atento ese día en clase, ya que llegó a ser conocido como el “Emperador Guerrero”. En realidad, lo que le gustaba a Carlos era la caza y los torneos, además de comer. Era un auténtico glotón, al cual encantaba comer de todo y en grandes cantidades, pero sobre todo, todo aquello que perjudicaba a su salud. Y otra cosa que le encantaba, era el sexo. Dejó varios hijos ilegítimos, algunos de los cuales reconoció: Margarita de Parma, por ejemplo, fruto de su relación en Flandes con Juana van der Gesynst, o Juan de Austria, fruto de su relación con Bárbara Blomberg, y que tanta importancia tuvo durante el reinado de Felipe II, o Tadea, hija de Carlos y Ursolina della Pena. Mantuvo también relaciones con Germana de Foix, viuda de su abuelo Fernando el Católico, relación que en la época era considerada incestuosa, aunque no tenían vínculo directo de sangre. De esta relación nació una niña, Isabel, a la que, por razones obvias, no reconoció jamás.

Cuando en 1515 se hizo cargo del gobierno de los países bajos, tan sólo tenía 15 años y era demasiado inexperto para ser un gobernador eficiente, por lo que dejó la responsabilidad a Guillermo de Croÿ, señor de Chièvres. Apenas un año después, y tras la muerte de su abuelo Fernando el Católico, se convirtió también en Rey de España. Sin embargo, debía ser reconocido por los diferentes reinos que formaban España, lo cual no era tan sencillo. Concretamente, en Castilla no estaban las cosas fáciles, pues buena parte de la nobleza rechazaba a un Rey extranjero que venía con un grupo de consejeros flamencos que, además, iniciaron nada mas llegar un auténtico expolio del tesoro nacional. Se inició la creación de coplillas irónicas entre el pueblo:

Salveos Dios

Ducado de a dos

Que monsieur de Chièvres

No topó con vos

¿Hasta que punto era cierta esta acusación de expolio? Se sabe que en un momento dado, salieron con destino a Flandes, para ser entregadas a la esposa de Monsieur de Chièvres, 300 caballos y 80 asnos cargados con riquezas. Así pues, no es extraño que los nobles castellanos prefirieran de Rey a Fernando, hermano de Carlos, nacido en Alcalá de Henares y educado en España, o incluso a Juana la Loca, recluida en Tordesillas. En ambos casos, se trataría de gobernantes fácilmente manejables, en un caso por su extrema juventud (en 1516, fecha de la muerte de Fernando el Católico, Fernando de Austria tenía 14 años) y en el otro por su desequilibrio mental. Sin embargo, y muy a pesar de muchos, Carlos acabó siendo jurado Rey por Castilla, Aragón y Cataluña. Previamente se dieron algunos momentos de tensión, como durante las cortes de Valladolid, en las que se exigió que los consejeros flamencos abandonaran la sala y el Rey se dirigiera a las cortes en castellano. 

En éste ambiente hay que circunscribir la revuelta de los comuneros. Se trató en su inicio de una revuelta urbana, cuyas reivindicaciones eran tanto de tipo político como económico. Políticamente, se exigía, por medio de diversas medidas, reforzar el papel político del reino, representado por las cortes, ante la fuerza creciente del Rey. Económicamente, se exigía una política proteccionista con relación a la industria textil, frente a los intereses de los exportadores. Eso hizo que Burgos, ciudad mercantil, abandonara el levantamiento casi de forma inmediata. Sin embargo, el mundo rural apoyó el levantamiento, y eso fue una de las causas de la derrota: La insurrección de los territorios de Señorío hizo que los nobles apoyaran el bando realista. 

Aunque los comuneros lograron algún que otro éxito militar, como la toma de Torrelobatón, lo cierto es que nunca tuvieron un ejército bien organizado y fueron destrozados por las tropas realistas. La decapitación pública de Bravo, Padilla y Maldonado, fue el inicio de las represalias de Carlos contra aquellos que habían desafiado el poder real. La nobleza señorial incrementó su poder, y la dependencia del Rey a la hora de tomar decisiones ejecutivas aumentó. Tampoco hubo una política proteccionista, lo que perjudicó a los empresarios textiles castellanos, que habían apoyado el levantamiento.

Casi al mismo tiempo, se produjo el levantamiento de las Germanías en el reino de Valencia y, aunque en muy menor medida, en Mallorca. Todo se inició con el abandono de la ciudad de Valencia por parte de los nobles, debido a una epidemia de peste. El poder quedó en manos de los sectores populares, que reforzaron el poder de los gremios, reclamaron el uso de las armas y un sistema de reclutamiento para hacer frente a los ataques piratas, y una democratización para evitar abusos de la nobleza. Los agermanados llegaron a expulsar al virrey y a vencer a las tropas realistas en 1521. Destrozaron los campos de los nobles, y atacaron a los moriscos, a los que obligaban a bautizarse a la fuerza. Pero finalmente, fueron derrotados y la represión fue brutal: más de 800 sentencias de muerte en Valencia.

Tras estas dos guerras disfrazadas de revueltas, España estaba pacificada e integrada en la política imperial, pues Carlos I era, ante todo, emperador del sacro imperio romano germánico. España era para él, una fuente de soldados y recursos económicos necesarios para mantener todas las guerras que, de forma simultanea, mantenía en sus vastos dominios. 

Por un lado, estaba la guerra con Francia. Los gabachos se sentían amenazados y con razón, ya que estaban rodeados por territorios pertenecientes a un mismo rey. Además, el Rey Francisco I de Francia (sobre el que también se podría hablar largo y tendido), ansiaba hacerse con el control de Navarra, el Rosellón y la parte de Italia que estaba fuera de sus dominios. Carlos, por su parte, quería quedarse con Borgoña y con Milán. También había una rivalidad personal entre ambos monarcas. En una de las escaramuzas en tierras italianas se dio el saqueo de Roma por parte de las tropas del Imperio, y es que Carlos, el “defensor de la fe”, lo era dependiendo del interés del momento. Incluso, en vísperas del Concilio de Trento, amenazó al Papa con realizar un sínodo únicamente alemán, empeñado como estaba en gobernar cuerpos y almas. 

Por otro lado estaba la “lucha contra el infiel”, personalizada en la guerra contra los turcos. Estos mantenían una política expansionista en Europa central, y presionaban en el mediterráneo, atacando las costas levantinas españolas y el sur de Italia.

Y finalmente estaba el plato fuerte: El problema luterano. Muy al principio del reinado de Carlos, nació en Alemania el movimiento reformista, germen de lo que hoy es el protestantismo. Sería un error considerar a Lutero un mero reformador religioso. En realidad, conectó también con otro tipo de inquietudes económicas y políticas opuestas a los programas imperiales centralizadores. El apoyo de numerosos príncipes de los Países Bajos a las tesis reformistas llevó a la guerra, al no lograr ningún acuerdo en las Dietas de Worms y Rattisbona.

Todas estas guerras, costaban dinero. Mucho dinero. El ejército imperial lo formaban unos 60.000 soldados, de los cuales 12.000 eran los famosos tercios españoles, una fuerza de choque de elite en su época, y que cobraba. De ésta manera, todo el oro que se iba trayendo de las posesiones americanas se iba dilapidando a una velocidad impresionante. Un detalle curioso respecto a Carlos I: Fue el Rey que prohibió, mediante decreto, que a los nativos de las indias se les siguiera marcando al hierro candente, como era costumbre hasta entonces. Lo de no esclavizarlos, lo dejó para otro rey. Por cierto, que la corona vendía permisos a los negreros para que estos pudieran realizar su “comercio” legalmente.

Era evidente que Carlos deseaba convertir todas su posesiones en un único reino, pero nunca lo logró. En realidad, fue siempre Rey de muy diferentes reinos, que nunca crearon una única unidad política. Muchos dicen que su ansia de unir a toda Europa bajo una misma bandera lo convertía en uno de los primeros impulsores de la Unión Europea. Sería un buen chiste si no fuera trágico. En realidad, fue un imperialista de la casa Habsburgo, que tan sólo ansiaba poder para él y para sus descendientes. Además, quiso abarcar tanto que descuidó todos sus reinos. Su esposa, Isabel de Portugal, tuvo que gobernar como regente en la península (hasta 1539) cada vez que su maridito se iba por ahí a alguna guerra que, como hemos visto, tenía para elegir. Respecto a Isabel de Portugal, también debemos decir algo: Sus padres eran Manuel I de Portugal y María de Aragón, hija de los Reyes católicos y, por tanto, Isabel era prima carnal de Carlos. Estos enlaces consanguíneos no eran extraños, sino que constituían la norma en la realeza de la época, y pronto veremos a donde llevaron a la casa de Portugal... entre otras. 

El fracaso de su política imperial, las amenazas continuas y las dificultades financieras le dejaron decepcionado y harto de la política, así que decidió abdicar en su hijo Felipe y retirarse al monasterio de Yuste. Pero que nadie piense que se metió monje, ni nada parecido. En realidad, se retiró a la tranquilidad del monasterio, pero con 50 personas a su servicio entre cocineros, panadero, pastelero, gallinero, hortelano, lavanderas, cerero, guardarropas, cazador, médico, barbero, secretarios, escribientes y demás. Incluso se llevó consigo a unos maestros cerveceros que construyeron en el mismísimo Yuste una pequeña fábrica de cerveza al gusto alemán. 

En Yuste, su vida se convirtió en comer, dormir, leer (mas bien poco, porque su escasa instrucción no le permitía demasiadas alegrías) y jugar con los relojes y autómatas que le fabricaba Juanelo Turriano. La gota, la artrosis y la diabetes fueron deteriorando su vida. El hecho de comer como comía, a lo animal, sin apenas masticar debido a su defecto en la mandíbula y empujando la comida con cantidades industriales de cerveza, no le ayudaron demasiado. Finalmente, el paludismo le mató el 21 de septiembre de 1558.

Desde dos años antes, su sucesor en la península era Felipe II, su hijo. Ya tenía experiencia en el poder, pues había actuado como regente desde 1539 en las múltiples ocasiones en las que su padre se iba por ahí de guerra. Si tenemos en cuenta que nació en 1527, podemos observar que siendo un niño de 12 años ya gobernaba efectivamente, pese a no ser precisamente un personaje especialmente inteligente. De hecho, para sus preceptores, Martínez Siliceo y Juan de Zúñiga, les resultó imposible conseguir que su manejo del latín fuera más que regular. Su caligrafía fue siempre deficiente, y su estilo literario simplemente mediocre. Por otro lado, Felipe era un hombre indeciso, Felipe II “el Prudente” debía su sobrenombre a los días que tardaba en tomar una decisión. Sus colaboradores acababan desesperados, siempre a la espera, sin saber como actuar. 

Su primer matrimonio fue con su prima María Manuela de Portugal, matrimonio breve por cierto, ya que apenas un año después María Manuela murió durante el parto del Príncipe Carlos. Nueve años después, se casó con su segunda esposa, la Reina de Inglaterra María Tudor, “Bloody Mary” (María la sangrienta) para los Ingleses, hija de Enrique VIII y Catalina de Aragón y, por tanto, prima carnal de Carlos V, padre de su marido. Podríamos hablar de ella durante años, pero nos saldríamos del tema. Simplemente diremos que este segundo matrimonio duró tres años, y Felipe enviudó sin conseguir un heredero para la corona inglesa, que iría a manos de Isabel I, una de las mayores enemigas de Felipe. Así pues, se volvió a casar, en 1557, con la joven francesa Isabel de Valois. Éste matrimonio fue, como los anteriores, un matrimonio de conveniencia. De hecho, fue una especie de firma del tratado de paz de Cateau-Cambresis, con el que se daba fin a la guerra con Francia por el control de Italia, que quedaba definitivamente en manos españolas. Éste tercer matrimonio le dio a Felipe dos hijas, Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela, pero ningún hijo varón. 

El año 1568 fue un año terrible para el Rey Felipe II, pues volvió a enviudar por tercera vez, los países bajos fueron invadidos y su hijo, el Príncipe Carlos, murió a los 23 años dejando al trono Español sin heredero. Sin embargo, esta tercera desgracia no lo fue tanto, y es que había que coger con pinzas al príncipe Carlos...

Para empezar, Carlos no era ninguna lumbrera. Fue incapaz de hablar hasta los tres años, y hasta una edad muy avanzada no aprendió a leer y a escribir. Por otra parte, había dado muestras de inestabilidad mental desde muy jovencito, pero sobre todo desde su accidente de 1561. El 19 de abril de dicho año, cayó por unas escaleras mientras perseguía a la hija del portero, y quedó en coma. No tengo datos de si también la hija del portero cayó o sufrió algún daño, pero el hecho es que Carlos estaba al borde de la muerte. Los médicos de palacio le trataron con los medios de la época. Vesalio ordenó una trepanación, es decir, abrir el cráneo, lo que se efectuó sin efectos positivos. Se llamó entonces a un morisco valenciano, un tal Pinterete, que utilizó sus ungüentos, y finalmente se optó por los medios sobrenaturales. Se desenterraron los restos de un fraile franciscano con fama de milagrero, Fray Diego de Alcalá, y los colocaron en la cama junto a Carlos. El hecho es que, por el motivo que fuera, el Príncipe Carlos se recuperó. Sin embargo, su estado mental empeoró. Además, ya desde niño su estado físico dejaba mucho que desear.  Sufría una gran cojera debida a la desproporción de sus miembros y era tartamudo. Su mayor afición eran las juergas nocturnas, era impulsivo y cruel. Hay documentación que demuestra que la corona hubo de pagar indemnizaciones a algunos padres por las palizas que daba a sus hijos. También se sabe que ordenó quemar una casa en la que, durante una de sus juergas, le cayó sobre la cabeza un jarro, aunque finalmente le convencieron de no realizar su cuanto menos extraña venganza. Una muestra más de su carácter: en la corte se especulaba con la posibilidad de su impotencia. Para acallar dichos rumores, se le ocurrió la brillante idea de ordenar la presencia de varios notarios y miembros de la corte que dieran fe de cómo podía, sin problema alguno, realizar el acto sexual. Desconozco si, además de los miembros de la corte, hizo llamar a alguna prostituta, o al menos, a alguna cabra, gallina o similar.

Su ansia de poder era tal que presionaba continuamente a su padre para que éste le diera algún tipo de cargo, por lo que Felipe II finalmente le otorgó una plaza en el consejo de estado. Sin embargo, esto no era suficiente para Carlos, que acumuló aún más odio hacia su padre. Finalmente, Felipe II ordenó el arresto de su hijo y su confinamiento en el Alcázar de Madrid. 

¿Porqué ordenó Felipe II la prisión de su propio hijo? Hay varias teorías. Una de ellas habla de una posible relación amorosa entre Carlos y su madrastra, Isabel de Valois, que tenía su edad. Si embargo, no parece probable. Lo que parece más creíble es que proyectara arrebatar el trono a su padre y que Juan de Austria, medio hermano de Felipe II, le traicionara poniendo a éste bajo aviso. El hecho es que Carlos, ya encerrado, optó por suicidarse. No lo consiguió en sus primeros intentos, y quedó desarmado y con las ventanas de su habitación enrejadas. Empezó entonces a llevar un tipo de vida cuanto menos loca: Inició una huelga de hambre, luego empezó a comer como un animal y acompañando la comida con agua helada. Se paseaba medio desnudo y descalzo por su habitación. El hecho es que, finalmente, falleció el 24 de julio de 1568. 

En Europa acusaron a Felipe II de ordenar la muerte de su propio hijo, pero parece que en realidad fue su propio estilo de vida quien acabó con él. Otra cosa muy diferente es que Felipe II no lamentase en absoluto la muerte de su “especial” primogénito. Lo cierto es que, en Europa, Felipe II era odiado, especialmente por su centralismo en el asunto de los países bajos y por su utilización política del tribunal de la inquisición. De hecho, era conocido como “el demonio del mediodía”.

Tras la muerte de Carlos y de su tercera esposa, Felipe decidió volver a casarse, en esta ocasión con su sobrina Anna de Austria. Otro enlace consanguíneo. De los cinco hijos que tuvo la pareja, tan sólo sobreviviría el futuro Felipe III. 

Juan de Austria, el hermano bastardo de Felipe II, fue una importante figura del reinado de su medio hermano. No sólo fue un buen general, que luchó contra los turcos en la batalla de Lepanto logrando el mayor éxito militar de todo el reinado, sino que además fue un negociador excepcional que se empleó a fondo para neutralizar el conflicto de los países bajos, aunque finalmente hubo que optar por la vía militar. Sin embargo, no logró evitar el saqueo de Amberes por parte de las tropas, descontentas por el retraso de la paga. Por cierto, que dicho saqueo fue conocido en la época como la “furia española”. Nada que ver con el fútbol, sólo con robos, asesinatos y violaciones. Juan de Austria falleció en 1578, de fiebres tifoideas, dejando al país sin uno de los pocos personajes válidos de la época.

Hemos dicho hace ya un rato que uno de los mayores enemigos de Felipe II fue Isabel I de Inglaterra. Ésta enemistad se concretaba en la intervención de Isabel en el conflicto de los países bajos, a favor de los rebeldes holandeses. Felipe II decidió acabar de una vez con el problema invadiendo Inglaterra. Para ello organizó una enorme armada (la armada invencible), de unos 130 buques y 30000 hombres, a los que debía apoyar un ejército embarcado en Flandes. El ejército de Flandes nunca se embarcó. Los ingleses atacaron en Calais, y la armada española no supo reaccionar. Salieron del canal de la Mancha y dieron toda la vuelta a las islas británicas para acabar volviendo a España. La escuadra española debía ser comandada por Santa Cruz, un marino veterano de mil batallas, pero falleció antes de partir de puerto, por lo que fue comandada por el Duque de Medinasidonia, capitán general de Andalucía y que sabía tanto de barcos como de ingeniería nuclear. El fracaso no fue tanto militar como moral. En realidad, el 70 % de los buques llegaron a Santander, pero el mito de la imbatibilidad española pasó a mejor vida.

En 1578, Felipe II heredó el trono de Portugal, tras la muerte sin descendencia de su sobrino Sebastián de Avis en la batalla de Alcazarquivir. Casi al principio de éste capítulo, comentaba que las continuas consanguinidades llevaron a la casa de Portugal al desastre. Efectivamente, Sebastián era el resultado de un auténtico trabalenguas genético. Sus padres eran primos carnales de forma doble, es decir, que su abuelo paterno y su abuela materna eran hermanos al igual que su abuela paterna y su abuelo materno. Era el mismo caso que el príncipe Carlos, del cual ya hemos hablado largo y tendido. De hecho, Felipe II era hermano de la madre de Sebastián y su primera esposa, madre de Carlos, era hermana del padre de Sebastián. Por ello, no es de extrañar que este jovenzuelo estuviera lleno de problemas físicos y psíquicos. Sus órganos sexuales supuraban, y esta purgación aumentaba o disminuía dependiendo de si se excedía o disminuía su ejercicio físico. En cuanto a sus problemas psíquicos, estos fueron la causa de su muerte. Se empeñó en lograr para Portugal un imperio en África, y se embarcó en una loca campaña para conquistar lo que hoy es Marruecos. Durante esta campaña, no dio una a derechas, atacó en el peor momento y de la peor manera, incluso avanzó hacia las tropas enemigas olvidando que era él quien debía dirigir a sus tropas desde la retaguardia... Su cadáver nunca fue recuperado, lo cual hizo despertar a la rumorología. Incluso hubo algún aprovechado que quiso hacerse pasar por él, como un pastelero de Madrigal de las altas Torres, y que acabó descuartizado por orden del propio Felipe II. 

La muerte de Sebastián de Avis dejó en manos de Felipe II el mayor imperio de la época, y sin embargo, esto le pareció poco. Parece demostrado que ideó un plan para invadir China desde las Filipinas, en lo que hubiera sido una nueva guerra más en el currículo de la casa Austria. Afortunadamente, los portugueses no se sumaron a la idea y el proyecto quedó en nada.

A medida que iba avanzando en edad, la salud de Felipe II se iba deteriorando. Tenía gota, al igual que su padre, y artrosis en su mano derecha que fue empeorando hasta impedirle firmar documentos. Unas fiebres tercianas acabaron con su vida en el Monasterio del Escorial, a los 71 años. Le sucedió su hijo, Felipe III. De él hablaremos en el número 3.
El Ejército Español en el Siglo XXI.
Por el Alcázar Toledano

Antes de empezar éste artículo, debo agradecer las continuas muestras de apoyo que, desde todos los rincones de nuestra sacrosanta ESPAÑA, han llegado a mis manos, la mayoría de ellos agradeciendo mi labor y animándome a seguir con ella. Destacaré sólo dos mensajes. El primero de ellos, enviado por José Antonio Gómez, de Palma de Mallorca:

Estimado facha de mierda: 

Te recomendaría que te dedicaras a otra cosa, por ejemplo al punto, y que no dieras ideas absurdas a los empresarios, que ya son suficientemente caraduras y explotadores sin que tú les ayudes a jodernos, so cabrón. 

Querido amigo mallorquín, que llevas el nombre de nuestro Mártir Don José Antonio Primo de Rivera; tengo que informarte de que considero que es mejor ser facha que un excremento comunista como tú, y que sin los empresarios sería imposible elevar a ESPAÑA al pedestal en el que se merece estar.

El segundo mensaje al que haré referencia fue enviado desde Valladolid, y venía firmado por Borja Mari, sin apellido alguno:

O sea, tío, me parecen de lo más COOL tus propuestas, o sea, tío, que si, que la idea de subvencionar las ETTs es fuerte, superfuerte, ultrafuerte y megafuerte, o sea, y la pena de muerte para los huelguistas es una idea buena que te pasas, tío, pero me parece que se te olvidaba el detalle de que hay que pagar menos, o directamente nada a los que vayan al trabajo con zapatillas de sport, o sea, tío, porque eso no es para ir al trabajo, sino para hacer Jogging o para jugar al Tennis, no para andar por la rue, tío aunque sean Nike, que estamos acabando con el fashion, o sea, que ya sólo nos falta salir a la calle en chándal, Que Horror!!!

Estimado amigo Borja Mari, tras haber pedido a mi nieta Jennifer que me tradujera tu carta al ESPAÑOL de toda la vida (Castellano antiguo lo llama ella), he de decirte que tu defensa de las buenas maneras y de la elegancia que todo patriota ESPAÑOL debe guardar me parece encomiable. Te animo a que sigas por ése camino, y a que sigas enviándome tus opiniones y tus ideas.

Entrando ya al meollo de la cuestión, en este número hablaremos de las reformas que debe afrontar el ejército para enfrentarse con éxito al siglo XXI. Lo primero que debemos tener en cuenta es que el ejército profesional es un error táctico y un horror económico. No podemos confiar la defensa de nuestra patria a unos individuos que se integren en las fuerzas armadas solamente para cobrar un sueldo con el que quitarse el hambre. Además, no hay suficientes voluntarios, ya que el patriotismo está en horas bajas al igual que la natalidad. Así pues, hay que volver al sistema antiguo de los soldados de reemplazo, es decir, de la mili. Sé que ésta es una medida impopular, pero está claro que ESPAÑA necesita a sus jóvenes soldados para cumplir sus compromisos internacionales y mantener su integridad territorial ante cualquier amenaza externa o interna.

¿Cuál debe ser la duración de la mili? En mi opinión, al menos cinco años. El motivo por el que doy esta cifra que a muchos parecerá excesiva es puramente matemático: necesitamos más soldados que hace 2 años y hay menos jóvenes aptos, ya que no cualquiera puede ser militar y servir a ESPAÑA. Para empezar, los Catalanes y Vascos no podrían formar parte del ejército, ya que dar adiestramiento militar a los separatistas sería un error y un suicidio para nuestra patria. Tampoco podrían ser soldados los hijos de emigrantes hasta una tercera generación, ya que sería peligroso en caso de guerra con sus países de origen. Si tenemos en cuenta que la natalidad está en horas bajas, hemos de pensar en otras dos medidas: La primera, aumentar dicha tasa de natalidad. Cómo hacerlo, no forma parte de las competencias militares, así que no daremos muchos detalles aquí, lo daremos cuando hablemos de políticas sociales. La segunda medida sería provisional, a la espera de que haya más jóvenes, y consistiría en eliminar las exenciones por enfermedad. ¿Que éste joven está en una silla de ruedas? Pues a hacer trabajo de oficina para el ejército, no tiene porqué estar ahí un soldado físicamente válido para la lucha cuerpo a cuerpo. ¿Que éste joven está sordo? Pues a artillería, total, ahí va a quedar sordo de todas... Y así sucesivamente.

Otra cosa que hay que tener en cuenta es el tema del presupuesto. Un ejército moderno cuesta dinero, y aunque ESPAÑA VA BIEN, no tenemos porqué gastar más de la cuenta en determinados conceptos. Por ejemplo: comida de los reclutas. Está clarísimo que hay que darles de comer, pero la hora de recibir el rancho no tiene porqué ser una fiesta. O sea, que no hay porqué ponerles pollo asado pudiendo ponerles unas patatas en salsa verde. No tienen porqué comer merluza rebozada pudiendo comer arenques. No tienen porqué comer solomillo de ternera pudiendo comer hamburguesas, que es como los “modernos” llaman a los filetes rusos de toda la vida. También podemos ahorrar en otros conceptos: Por ejemplo, no es necesario utilizar munición real durante las maniobras. Basta con que los soldados griten “¡¡¡PAM!!!” y ahorraríamos millones.

Por otro lado, considero que el ejército jamás debería estar comandado por un civil. El Ministerio de Defensa debe ser llevado por un militar, y preferentemente por un oficial con experiencia de combate. Es evidente que de esos no hay muchos, salvo algunas pocas y honrosas excepciones de caballeros ESPAÑOLES jubilados hace ya muchos años, y que jugaron su papel en la cruzada que se inició el 18 de julio del año 1936. La mayoría de ellos son ya demasiado ancianos para poder soportar el peso de semejante puesto. Así pues, debemos formar una nueva generación de dirigentes militares. Para darles experiencia de combate, nada mejor que aprovechar la coyuntura que nos da la política internacional, apoyando siempre los planes de los EEUU. ¿Que se va a invadir Afganistán? Pues no es necesario ni siquiera preguntar por qué; Se envían tropas y listo. ¿Que se va a derrocar a Sadam Hussein? Pues más de lo mismo. Por un lado se fortalece la posición de ESPAÑA en el mundo, y por otro se crea una nueva hornada de hombres con el temple que se le debe exigir a un oficial del ejército ESPAÑOL. Y en cuanto al asunto del islote perejil, considero que se ha desaprovechado una oportunidad de oro para acabar con ese moro infiel del sur;  Se podría haber aprovechado el incidente para recuperar parte de nuestras posesiones africanas, invadiendo ése reino blasfemo, pecador y musulmán, para mayor gloria de Dios y de ESPAÑA. Con tiempo, ya recuperaremos Río Muni, Fernando Poo y, como se despisten, todas nuestras antiguas posesiones Americanas. Con un ejército ESPAÑOL fuerte, podremos volver a  ser aquel imperio en el que nunca se ponía el sol.

Otra cosa diferente son las funciones humanitarias. Ésta nueva imagen de un ejército que es como una especie de ONG estatal es un grave error. Un soldado debe ser una máquina de matar, no una hermanita de la caridad presta a montar un hospital de campaña donde puedan parir las negritas de Burundi, por poner un caso. Además, en eso se va mucho dinero que podría gastarse en mejores armas para nuestros tercios. Así pues, que en Burundi sigan pariendo en el bosque, o que se ocupen de montar el hospital los de la Cruz Roja si les llega el presupuesto. Nuestro ejército debe dedicarse a prepararse para cuando llegue el glorioso día en el que deba luchar por la seguridad de nuestra patria, entregando hasta la última gota de su sangre si es preciso, por la independencia y la integridad territorial de ESPAÑA. 

Y es que, efectivamente, ESPAÑA tiene más enemigos dentro de sus fronteras que fuera. Es muy improbable que nadie intente invadirnos, pero la integridad territorial de nuestra patria está en peligro, principalmente en Cataluña y en las Vascongadas. Por ello, debemos tener mucho cuidado a la hora de repartir nuestras tropas por la geografía de nuestra piel de toro. Mi propuesta es la siguiente: Un 40% de las tropas, en las Vascongadas, otro 30% en Cataluña, un 10% en Melilla, otro 10 % en Ceuta, y el resto, un 10%, repartido de forma proporcional a la población por toda la geografía patria. Éste 10% de nuestro ejército tendría como misión reprimir las manifestaciones no autorizadas (es decir, todas aquellas no apoyadas por el presidente del gobierno en persona), y mantener el orden.

Las tropas acantonadas en Ceuta y Melilla, lógicamente, tendrían como misión primordial evitar cualquier aventura por parte de los marroquíes (hasta que llegue el glorioso día en el que, por fin, echemos a esos infieles al mar vengando la afrenta de Annual), pero también tendrían una misión suplementaria: Eliminar el problema de la inmigración ilegal desde la costa africana. Para ello, la armada deberá patrullar el estrecho, deteniendo las pateras con todos los medios necesarios, incluido el utilizar el armamento de sus buques si alguna de esas pateras insiste en llegar a territorio ESPAÑOL. 

El ejército sería también quien controlaría las fronteras, y quien controlaría los aeropuertos haciendo cumplir la política de inmigración dictada por el gobierno. Las expulsiones de inmigrantes ilegales también serían competencia militar, para lo que se podría utilizar a las fuerzas aéreas, en el caso de personas procedentes de Latinoamérica. Para reducir gastos, todos los africanos serían devueltos a Marruecos, de donde proceden todos independientemente de su nacionalidad de origen. Si las autoridades marroquíes se negaran a recibirlos, serían abandonados en cualquiera de las playas de las que, habitualmente, parten pateras hacia ESPAÑA.

Al igual que cuando hablamos de política laboral y sindical, animamos a nuestros lectores a dar su opinión y a darnos ideas para nuestro próximo número. En él hablaremos de política educativa. Además, daremos ideas para aumentar la natalidad, entre otras cuestiones. Acabo mi colaboración de hoy, con ésa frase que tanto os ha gustado a todos: UN SALUDO BRAZO EN ALTO E IMPASIBLE EL ADEMÁN
El viaje

Por Andoni

Esta es la carta que envió Mikel Irazusta, un marino vasco, a su novia Amaia, contándole cómo fue su viaje desde Bilbao hasta Barranquilla, Colombia. Mikel viajaba hasta allí para embarcar por primera vez en el “San Ignacio de Loyola”, un buque matriculado en Santurce y dedicado a la pesca. Lógicamente, omitimos los pasajes personales.  

20 de diciembre.

Querida Amaia:

Increíblemente, hemos llegado ya a Barranquilla, en la costa de Colombia. El viaje ha sido horrible. Empezó en el aeropuerto de Loiu, donde facturamos todo el equipaje los cinco tripulantes vascos. Estos tíos están todos locos. El patrón, José Mari, es un vejete de unos 60 años que debería haberse jubilado hace años pero que “pasa”. Dice abiertamente que en la mar su mujer no le puede gritar. Antes ya de subir al avión, ha montado el primer espectáculo. Teníamos mucho exceso de peso, por todas las cajas con repuestos que nos habían dado en la empresa para llevar al barco. Ha empezado a discutir con el maquinista (el jefe de máquinas.) Le decía que era de vergüenza que nos hicieran cargar con todo aquello, y el maquinista, un gigantón de Lekeitio de unos 120 kilos y sin una gota de grasa en su cuerpo llamado Miguel Ángel, le contestaba que eso se lo dijera a la empresa, que él se limitaba a hacer los pedidos de repuestos necesarios para el barco, y que no podía influir en cómo lo hacía la empresa para enviarlos hasta Colombia. Por cierto, que tampoco el maquinista está mucho más sano que el patrón; Está sordísimo, y como no se oye a si mismo, sus gritos hacían darse la vuelta a los guardias civiles encargados de la seguridad, pero no a los que pasaban por al lado nuestro, no. A los que estaban detrás del cristal blindado de la zona de la aduana. A todo esto, el cocinero, Gontzal, intentaba poner paz... a gritos. El cocinero es un bermeano bajito y gordísimo de unos 25 años. Parece un buen chaval, aunque es increíble su capacidad de trasiego de comida. Cuando fuimos a la cafetería del aeropuerto, se zampó ocho sándwiches de los que ponen en la barra. El motivo: “La comida del avión es horrorosa”. El otro tripulante que venía con nosotros es el contramaestre, Joaquín. En el aeropuerto de Loiu ya intentó ligar con cuatro o cinco chicas que pasaban por allí. En la cafetería, con la camarera. En el vuelo hasta Madrid, con la azafata de Iberia. Ni que decir que no consiguió nada de nada. Eso sí, él considera que lograr que una chica le mire con una expresión similar a la que se utiliza para mirar a una serpiente es el principio de algo. 

Volamos hasta Barajas con Iberia, como ya he dicho. Llegados allí, teníamos mucho tiempo de espera, así que bajamos al pueblo de Barajas a comer. Cuando le dijimos al taxista que no íbamos a Madrid sino tan sólo a 2 Km del aeropuerto, soltó una retahíla de tacos impresionante. Eso el que nos llevó, ya que cometí mi primer error de novato: decir a un taxista a dónde íbamos antes de entrar en el taxi. Salió corriendo sin darnos tiempo de subir. Parece que un viaje tan corto no les merece la pena...

En Barajas comimos en un restaurante especializado en cordero al horno. Lo mejor del viaje, con diferencia. Eso sí, tuve que vigilar mi piernita de cordero con mucho cuidado, pues el cocinero hacía amagos de robarme de mi plato. El patrón y el maquinista seguían discutiendo, ahora de fútbol, y es que uno es de la Real Sociedad y el otro del Athletic de Bilbao. En cuanto al contramaestre, se limitaba a intentar ligar con la camarera. Tomamos unos pocos potes por los bares de la zona,  con el cocinero quejándose de que “aquí no ponen pinchos”, el contramaestre a lo suyo y el patrón y el maquinista diciéndose de todo, ahora porque uno quiere beber gin-tonic y el otro dice que eso son “mariconadas”, y que lo que hay que beber es coñac. Y yo, por si acaso, no me meto.

Llegamos al aeropuerto, y una vez allí fuimos al mostrador de American Airlines. Tras cachearnos de forma exhaustiva, y hacernos preguntas de lo más peregrinas “por seguridad”, nos permitieron subir al avión, rumbo a Miami donde teníamos que coger el vuelo a Barranquilla. Fatalidades de la vida, fuimos en los cinco asientos del centro del avión, un enorme 747. En los dos extremos, el patrón y el maquinista. Pese a la distancia, intentaban discutir, aunque los dos que nos sentábamos junto a ellos (yo junto al maquinista y el contramaestre junto al patrón) les dábamos conversación para que se olvidaran de echarse los trastos a la cabeza. En cuanto al cocinero, pese a todo lo que despotricaba de la comida del avión, se zampó su bandeja, la mitad de la mía (yo estaba lleno con la pierna de cordero de Barajas) y la mitad de la del contramaestre, que estaba distraído mirando las piernas de las azafatas.

Una vez en Miami, teníamos una corta espera. El maquinista ya estaba cardiaco, tras todo un vuelo sin fumar, y necesitaba un pitillo como fuera. Pero está prohibido fumar en todo el aeropuerto, así que tuvo que salir del mismo y, junto a una puerta en la que la policía hace la vista gorda, fumarse de un tirón ocho cigarrillos acompañado por toda una manifestación de nicotinómanos como él. Todo ello, aderezado por las críticas del patrón, que por supuesto, no sólo no fuma sino que ODIA el tabaco.

El vuelo de Miami a Barranquilla era con Avianca, línea aérea Colombiana. De traca. Realmente increíble. La entrada al avión ya fue acojonante, rodeados por todos lados de policías como  si fuéramos un montón de delincuentes. Todas las maletas en la pista, y un perro especializado en localización de drogas (supongo), olisqueando entre todas ellas y “marcando su territorio” en alguna que otra sin que el policía que lo llevaba de la correa hiciera nada por evitarlo. Cada uno debía reconocer nuestras maletas, y las que nadie reconocía allí quedaban. De todas maneras, abrían algunas de forma aleatoria delante del dueño. Esto trajo consigo otra discusión más entre el patrón y el maquinista: ¿Quién debía reconocer las maletas de repuestos? ¿El responsable del barco o el responsable del departamento de máquinas, que había solicitado todos aquellos repuestos? Al final, las reconocimos como propias el cocinero, que tenía cara de bueno, y yo, que era el más joven y con cara de no romper un plato (ambas explicaciones fueron obra del contramaestre). 

En este vuelo me tocó ir junto a un misionero navarro. Era simpático; le pregunté algo que me tenía intrigado: ¿Porqué buscar droga en unos equipajes que iban hacia Colombia? Como mucho, sería a la contra, habría que buscarlo en unas maletas que vinieran de allí. El misionero, un hombre ya mayor con pinta de haber trabajado toda su vida como un animal, me contestó entre risas: “Es que si revisan a los que vienen de Colombia corren el peligro de encontrar lo que se supone que buscan”. 

Una vez llegados a Barranquilla, un oficinista de la naviera nos informó de que el barco aún no había llegado a puerto; lo hará mañana. Así pues, a dormir al hotel. Son las dos de la mañana, y acabo de meterme a la cama. Por cierto, que el patrón y el contramaestre se han ido de juerga. Me han intentado convencer para salir, pero ya iban cocidos antes de cruzar la puerta de salida del hotel, así que he considerado más prudente quedarme a dormir. Mañana veremos cómo vienen.

A este paso, y con semejantes compañeros de trabajo, la campaña promete ser muy larga...

Te quiero

La última batalla
Por Andoni
La conferencia de paz estaba resultando un completo fracaso. La Federación de Naciones Terráqueas no tenía la más mínima intención de renunciar a sus derechos sobre todo el sistema solar, adquiridos tras muchos siglos de conquistas, sacrificios y exploraciones mineras. Por su parte, tampoco el Gobierno de la Confederación de Planetas del Sol Azul renunciarían al hierro de Marte, al hidrógeno y al helio de Júpiter, a los metales pesados de Venus, al metano de Plutón. En realidad, los semimamíferos de la Confederación ni siquiera querían renunciar al agua y al oxígeno de la tierra...

De esta manera, el acuerdo era imposible, y todos esperaban que la guerra se perpetuase, ya que las fuerzas estaban demasiado igualadas para que uno de los dos bandos pudiera llegar a vencer jamás. Los estragos que había causado el último episodio del conflicto habían sido brutales, varios millones de humanos habían muerto cuando los semimamíferos habían atacado Plutón, mucho menos protegido que los planetas inferiores. No consiguieron invadirlo, pero destrozaron toda la infraestructura minera montada allá por los humanos. Por otra parte, el contraataque de éstos había consistido en una enorme ofensiva contra los transportes de alimentos que abastecían al personal de las colonias. La mortandad debida a la hambruna causada por la ofensiva alcanzó niveles jamás antes sospechados, pero todas estas acciones no buscaban acabar con el enemigo, sino simplemente desmoralizarlo. 
Sin embargo, había algo. Desde que en la Tierra se tuvo conocimiento de la existencia de los semimamíferos, hubo curiosidad por saber cómo eran, cual era su forma real, y cuando el primer embajador de la Confederación llegó al planeta de los humanos, éstos pudieron comprobar la increíble similitud entre ambas especies. De hecho, si no fuera por su color azulado, por sus ojos de color anaranjado y la presencia de escamas en su cuello, el embajador podría haber pasado por un humano calvo. 

La primera noticia de relaciones sexuales entre humanos y semimamíferos no se la creyó nadie, pero era real. ¿Porqué debía nadie extrañarse, cuando se han dado casos de zoofilia, necrofilia y otras tantas filias entre los humanos? Pronto, los científicos descubrieron que, aunque nunca podrían procrear, las costumbres sexuales de ambas especies eran idénticas. Sin embargo, la guerra acabó con las investigaciones y con las muestras de confraternización con aquellos seres que dan de mamar a sus larvas, antes de la metamorfosis que les convierte en seres jóvenes pero similares en todo a sus adultos y capaces ya de procrear.

Pero Patricia estaba allí para acabar con la guerra. Ella era el arma definitiva, el último eslabón de una cadena de científicos, militares y políticos que habían descubierto, desarrollado y decidido utilizar un virus que acabaría con toda la raza de los semimamíferos.  Éste virus era inocuo para el hombre, pero mortal de necesidad para aquellos enemigos de los humanos. Patricia era su portador, y su misión era contagiárselo a uno de los miembros de la comisión negociadora de la Confederación en la conferencia de paz. Aunque los humanos sólo podían transmitirla por vía sexual, una vez en su planeta, el semimamífero que lo portara lo dejaría suelto en el aire, como un regalo envenenado, mortal. Se había calculado que, en menos de una semana, el virus, que tenía un periodo de incubación cercano a los dos meses, se habría extendido ya por todas las colonias controladas por los semimamíferos. Luego, todos morirían y jamás volverían a crear más problemas a los humanos, que podrían así seguir extendiendo su imperio, esta vez más allá de los límites del sistema solar. 

Y Patricia ya estaba allí, en el terreno neutral de la 5ª luna del planeta Leteo. Intentaba elegir víctima, pero no era sencillo. El ambiente no era muy propicio para el ligotéo. Supuestamente, ella era la secretaria principal de uno de los consejeros militares del Presidente de la Federación de Naciones Terráqueas, y su físico era el que se suponía más atractivo para los semimamíferos machos, pero la hostilidad de éstos hacia los humanos era manifiesta. 

Se acercaba ya el fin de la conferencia, cuando por fin Patricia consiguió entablar una conversación con un militar joven, un muchacho del planeta Quirón. En la barra de un bar, le contó que se llamaba Krato. Estaba allí como escolta de uno de los negociadores enemigos, y era incluso atractivo. Alto, guapo, simpático, le ofreció uno de aquellos “cigarrillos cargados” que fumaba. Ella aceptó, y mientras iban juntos a su habitación fue quedando un olor intenso y penetrante por los pasillos. Muy buena la marihuana extraterrestre, pensó mientras se desnudaban. Luego, se tumbó y dejó hacer.

Quince días después, cuando llegó a la tierra, fue recibida como una auténtica heroína por el estado mayor. Su misión seguiría siendo secreta por un tiempo, le contaron. Ahora sólo debía relajarse, procurar olvidar su sacrificio, ir al lugar del planeta que ella prefiriera, y esperar. “La victoria definitiva está muy cerca, gracias a ti”, le dijo el Capitán General de la Armada. 

Patricia asintió, y eligió ir a su tierra, a la provincia de Europa, donde había nacido. Salió de la habitación, y se cruzó con un grupo de secretarias sonrientes, a quienes también pasó el virus mortal que Krato le había transmitido a ella, y es que también los semimamíferos tenían científicos militares.

Entrevista

Dalila, la peluquera malvada

Por Ezequiel-vio-la-rueda

En el número anterior, entrevistamos a Esaú, uno de los grandes perdedores de la Biblia. En esta ocasión, en cambio, toca entrevistar a Dalila, una de los pocos personajes bíblicos que, a pesar de ir contra los intereses de Yahvé, no resulta castigado por su cólera, o al menos su castigo no aparece explícitamente nombrado en la Biblia. La encontramos trabajando de telefonista en un 906, y la entrevistamos durante un descanso, en un parque céntrico de Madrid.

Pregunta: ¿Cómo llevas el hecho de que aparezcas en el libro más vendido del mundo como una malvada que ayudó a asesinar a su amante por dinero?

Dalila: ¿Cómo quieres que lo lleve? Pues mal, por supuesto, porque en realidad no fue así como sucedió. Yo no lo hize por dinero, lo hize por justicia.

Pregunta: ¿Justicia? ¿Cuál era su delito?

Dalila: Vamos a ver, alma de pollo, ¿tu has leído la Biblia? ¡Sansón era un asesino, un genocida, y además un putero!

Pregunta: A ver, a ver, vayamos por partes. ¿Por qué le llamas asesino?

Dalila: Porque mató a treinta hombres después de que ellos le ganaran una apuesta, si eso te parece poco... ( Jueces, desde 14-12 hasta 14-19)

Pregunta: Bueno, puede que tengas razón... ¿Y genocida? ¿Porqué le llamas genocida? 

Dalila: Porque como venganza porque su suegro no le permitiera ver a su mujer, casada con otro después de que matara a aquellos 30 tíos y la abandonara, prendió fuego a los campos de todos los filisteos, condenando a todo un pueblo a pasar hambre durante todo un año. (Jueces, desde 15-1 hasta 15-5) También porque utilizó una quijada de burro para matar más de mil hombres. (Jueces, 15-15) Además, después de que yo le entregara, mató unas tres mil personas, hombres y mujeres, como venganza por haberle dejado ciego, y supongo que no lo habrían hecho entre las 3000. (Jueces, desde 16-26 hasta 16-30)

Pregunta: ¿Y putero? ¿Porqué le llamas putero? 

Dalila: Jueces, 16-1: “Fue Sansón a Gaza, y vio allí a una mujer ramera, y se llegó a ella.” Los filisteos quisieron aprovechar el momento para vengarse, pero huyó llevándose las puertas de la ciudad con él de paso.

Pregunta: Caramba, y ese es uno de los buenos de la Biblia. 

Dalila: Y, además, era un guarro. Todo el pelo largo y sin lavárselo durante meses... Cuando lo rapé, algo salió de entre su pelo y me mordió.

Pregunta: Un rato cerdo si parece que era, si... Sin embargo, tu te lo llevabas al huerto habitualmente, ¿o no?

Dalila: Para saber su secreto y poder cargármelo. Le engañé, sin más. Además, creo que hice una labor social, salvé vidas.

Pregunta: ¿No crees que Sansón podría haber cambiado con el tiempo?

Dalila: Sí, pero a peor; el día antes de entregarle a los filisteos encontré una carta de la Escuela de las Américas, aceptando su solicitud de matrícula... Imagina lo que hubiera podido hacer con ese entrenamiento, si sin él hizo semejantes masacres. 

Pregunta. Hablemos ahora de ti. ¿Qué fue de Dalila después de la muerte de Sansón? 

Dalila: Trabajé una temporadita como guía turística en Gaza, pero hace mucho que por allí no van muchos extranjeros, a hacer turismo al menos no. Así pues, me vi obligada a emigrar. Estuve unos años en Francia, esquilando ovejas, pero me recordaban demasiado a aquel impresentable, así que opté por dejar aquello y venirme a España.

Pregunta: ¿Qué tipo de servicios ofreces en este 906? 

Dalila: De todo, aquí entran todo tipo de llamadas, esto es una multinacional. Lo mismo me llama un salido preguntando por el “orgasmo en dos minutos” como una abuela que quiere que le eche las cartas, o le lea los posos del café. 

Pregunta:  Pero... ¿Sabes echar las cartas? 

Dalila: Por la ventana, sé echarlas por la ventana. Me limito a decir a la gente lo que quiere oír. ¿Qué la abuela quiere saber si le tocará la primitiva? Pues le digo que le tocará algo de dinero en poco tiempo, pero sin dar fecha exacta, simplemente “pronto”.

Pregunta: ¿Y las llamadas eróticas?

Dalila: Esas son más fáciles, no sabes la cantidad de orgasmos que fingí con Sansón. Estoy entrenada para hacer creer a cualquier hombre que me pone cachonda con sólo oírle matarse a pajas.

Pregunta: Ya me imagino, ya. ¿Tienes pareja actualmente?

Dalila: Si, salgo con un muchacho madrileño.

Pregunta: Pues te tengo que hacer una pregunta un poco capciosa. ¿Tu actual pareja tiene el pelo largo? 

Dalila: Pues si, tiene melena pero no se parece a Sansón en nada más que en eso. Solemos ir juntos a manifestaciones pacifistas, antiglobalización, antinucleares... 

 Pregunta: Y... ¿Qué opina él de que trabajes en un 906, en el que recibes llamadas eróticas? ¿No le pone celoso?

Dalila: No, de hecho él también trabaja en lo mismo. A él le llegan llamadas del tipo “Yo entiendo, ¿y tu?”. También hace cartas astrales, hasta lee los intestinos de un animal si al otro lado del teléfono se lo piden. Tiene siempre preparada una grabación hecha en el matadero, mientras sacrificaban cerdos. Y te aseguro que es incapaz de matar. De hecho, cada vez que pone la grabación se marea.

Pregunta: Pobre hombre. ¿Algo más que quieras decir a nuestros lectores:

Dalila: Sólo a los lectores cristianos, quiero darles un consejo: Leed la Biblia vosotros mismos. Os aconsejo algunos pasajes concretos: Levítico 20-1 hasta 21-24 (en realidad, recomiendo el levítico entero, pero es un poco largo) Números, 25; Números 31-16 hasta 31-54; Jueces 21-1 hasta 21-25... Podría seguir horas recomendando pasajes concretos, pero me tengo que ir a trabajar.

Dicho esto, Dalila me estrechó la mano y se fue a trabajar. Una hora más tarde, hice una prueba; llamé a su número de 906, para comprobar si resultaban convincentes sus orgasmos fingidos. 

Resultan muy creíbles; De hecho, me parece que el pobre Sansón se enfrentó a un arma demasiado poderosa para él que, al fin y al cabo, sólo sabía matar.

Articulo

Ilegalizaciones

Por el Ciber-conspiracionista

Cuando escribo este articulillo, hace apenas unos días que el Juez Baltasar Garzón decretó la suspensión de actividades de Batasuna. Así pues, y aunque sobre el papel aún no ha sido ilegalizada, Batasuna es, de facto, una organización ilegal. Hombre, yo no soy precisamente partidario de ese partido. Sin embargo, me da la impresión de que ilegalizar es como el rascar, todo es cuestión de empezar. No hay más que seguir la progresión de ese mismo juez, que empezó con Segi, Haika, y demás y ya vemos donde ha llegado, que si le dejamos ilegaliza la propia audiencia nacional. Garzón, el hombre que hizo que Pinochet dejara definitivamente de comer en restaurantes franceses, más que nada por miedo a que le atendiera algún Garçon, es famoso por sus polémicos autos, y por su afición a salir en la prensa. ¿Cómo si no debemos interpretar esta suspensión de actividades cuando ya estaba en marcha el proceso de ilegalización en base a la nueva ley de partidos? 

De todas formas, no es de Garzón de quien quiero hablar hoy, sino de las ilegalizaciones en sí. El motivo por el cual Batasuna será ilegalizada es su negativa a condenar los atentados de ETA. Una pena que la ley no sea retroactiva; De otra forma, deberíamos ilegalizar el Partido Popular, aún en el gobierno, ya que no condenó el intento de golpe de estado con el que se inició la última guerra civil española cuando se presentó una moción al respecto en el parlamento. Eso si, el 20 de noviembre de este mismo año 2002, aceptó condenar el franquismo, 27 años exactos después de morir Franco, mientras en sus filas, y en puestos de responsabilidad, tiene a un personaje que fue ministro durante ese mismo franquismo que ahora condena. Supongo que sabréis a quien me refiero, pero por si acaso os recuerdo que es aquel tío del baño en Palomares. También deberíamos ilegalizar al Partido Socialista, principal partido de la oposición, por acudir en pleno a las puertas de la cárcel de Guadalajara a despedir en olor a  multitudes a algunos de sus dirigentes, condenados a causa del GAL, igual de terrorista que ETA con la agravante de que lo organizaron funcionaros gubernamentales. Todos los partidos nacionalistas, es decir, CiU, ERC, PNV, EA, BNG, y CC deberían ser ilegalizados porque sus objetivos son contrarios a la constitución. Bueno, Coalición Canaria... parece como que no tanto... Pero apoyan al PP en todas las votaciones, así que ilegalizados. IU, por su parte, podría ser ilegalizada por apoyar en el parlamento vasco al PNV, que ya sería ilegal para entonces. Con los parlamentos español y autonómicos ya vacíos, podríamos ilegalizar también los propios parlamentos, por haber tenido en su seno a semejantes impresentables. Si he olvidado algún partido con representación parlamentaria, que me perdonen sus militantes. Los partidos sin representación parlamentaria, ilegalizados por tuerce-botas.  

Ya estoy caliente. Sigamos ilegalizando. Podríamos ilegalizar la iglesia católica, por el apoyo dado al régimen franquista durante muchos años. También podríamos ilegalizar todas las demás religiones, por ejemplo, el Islam porque en él se basa Osama Bin-Laden para jugar con avioncitos, el judaísmo por solidaridad con los palestinos y el protestantismo porque los telepredicadores me tienen hasta las gónadas masculinas. 

Vamos, ilegalizando, que es gerundio. Ilegalicemos también algunas empresas. Por ejemplo, Dragados y Construcciones, porque la vía perimetral que hicieron en Guayaquil (Ecuador) fue una grandiosa chapuza que, al de un año de construirse, tenía más baches que la trayectoria deportiva del Atlético de Madrid. Iberdrola, la ilegalizaremos por subir tan a menudo el recibo de la luz, y Telefónica, por contribuir a agravar la crisis en Argentina. El BBVA, por lo mismo que Telefónica y, además, porque a mí no me ofrecieron ninguna de esas cuentas que tenían en paraísos fiscales. 

También ilegalizaremos el fútbol, porque es el nuevo opio del pueblo. Ilegalizaremos también la televisión, porque es partícipe en el emborricamiento de las masas, e ilegalizaremos la prensa escrita, porque ayer encontré en un periódico una noticia objetivamente cierta, y nada hay más peligroso para el pueblo que la información. Ilegalizaremos también algunas revistas. Muy Interesante, por ejemplo, la ilegalizaremos por trivializar algo tan serio como es la ciencia. National Geografic, porque nada que venga de los Estados Unidos puede ser bueno para las mentes vírgenes de nuestros ciudadanos. El Jueves, la ilegalizaremos porque reírse de todo es el primer paso hacia una revolución. En cuanto a las revistas del corazón, en pleno, todas, ilegalizadas por haber elevado al altar de la fama a personajes como esa tía cuyo único mérito es ser nieta de Franco, y por mantener en el “candelabro” a personajes aristocráticos, famosos por ser bisnietos de alguien a quien un Rey hizo noble. 

Debemos ilegalizar también a Antonio Gala, porque un tío tan amanerado, y que haga pensar a sus lectores, con lo peligroso que es pensar para el pueblo, cualquier día nos la arma. Ilegalicemos también a Bernardo Atxaga, porque la existencia de un escritor que utilice de forma indistinta el castellano y el euskera es un insulto a todos aquellos que quieren hacer ver que en Euskadi hay dos sociedades enfrentadas entre sí y, además, porque me da envidia cómo escribe el muy jodido. Más facil aún, ilegalicemos la lectura, que esos intelectualillos siempre son sospechosos. Ilegalicemos también a Eric Clapton, porque hizo popular aquella canción de Cale, “Cocaine”, y me da en la nariz que eso no es nada bueno. Ilegalicemos también, de paso el Rock, por satánico, y la música clásica, porque a Hitler le molaba Wagner. Ilegalicemos toda la música, porque distrae a los curritos del trabajo, que es en lo único en lo que deben pensar.

Ilegalicemos al Alcázar Toledano, por facha impresentable, y a quien escribe los artículos en que aparece dicho personaje, por cínico y rojeras. Ilegalicemos al Camarada Kropotkin, porque se pasa el día criticando a personas que llevan siglos muertas, y porque me consta que se pasó el día descojonándose cuando el pobre Bush casi se ahogó con una galletita. Ilegalicemos también a Andoni, por pelmazo y por ser corresponsable del genocidio de miles de peces inocentes. Ilegalicemos a Ezequiel-vio-la-rueda, porque es un anticlerical de la vieja época, de los que seguro que hubiera quemado conventos si hubiera nacido antes del 36. Ilegalicemos el Aurpegiko Begia, porque es de vergüenza que, teniendo el nombre en Euskera, apenas publique nada en dicho idioma. 

En fin, que como dije al principio, ilegalizar es como rascar, todo es cuestión de empezar. O dicho de otra manera, cuando las barbas del vecino veas afeitar, pon las tuyas a remojar.

Crítica

Los moros que trajo Franco

Por el camarada Kropotkin

La guerra civil española es, muy probablemente, una de las guerras que más bibliografía ha provocado, pero también es una de las guerras que peor bibliografía ha provocado. No creo posible (ni deseable) alcanzar la imparcialidad, ni en un historiador ni mucho menos aún en un periodista. Lo que no se debe hacer es falsear datos, ni mentir de forma vil, tal y como hacían  (y hacen) algunos autores, demasiado cegados por su ideología. Dicho de otra forma, no creo posible llegar a la imparcialidad, pero no hay que dejar de ser objetivo. La falsedad, a la que se llega al perder la objetividad, convierte la historia (y el periodismo, como podemos ver en estos momentos de retorno al pensamiento único) en armas políticas y es que, nos guste o no, la actualidad es consecuencia del pasado, y falseando el pasado se puede dar una visión interesada del presente. Por poner un ejemplo, se puede dar opiniones respecto al bombardeo de Gernika, y se puede interpretar la decisión de realizar dicho bombardeo de muy diferentes maneras. Incluso se pueden tener diferentes opiniones sobre quien dio la orden final. Lo que no se puede decir, porque sería mentir vilmente, es que es improbable que ese bombardeo hubiera existido, como afirmaba Ricardo de la Cierva en una de sus obras. De esa forma, se pierde credibilidad, que es lo que le pasó a Don Ricardo. Hoy en día, leer “Francisco Franco: Un siglo de España”, una de las principales obras de éste autor, provoca hilaridad. O sea, que hace que te cachondées de lo que lees y no te crees ni un puñetero dato, ni tan siquiera los objetivamente ciertos. No se debe confundir la parcialidad (inevitable) con la falta de honradez o con la propaganda.

Mª Rosa de Madariaga, la autora del libro que analizamos hoy, no las confunde. No es, ni pretende serlo, imparcial. Es evidente que simpatiza con uno de los dos bandos de la guerra civil, y no hace nada por disimularlo. La dedicatoria a su abuelo, destacando que se trataba de un militar liberal, es un detalle esclarecedor. También es síntoma de sus simpatías por los republicanos el hecho de negarse a llamar a los franquistas “nacionales”, tal y como es costumbre en gran parte de la historiografía. Aduce para ello (en mi opinión, con razón) que calificar de nacionales a los franquistas es como negar la nacionalidad al otro bando. Sin embargo, no ahorra críticas al gobierno y prensa republicanos, cuando éstas son pertinentes y necesarias, y eso es indicativo de su objetividad. 

El libro analiza la presencia de marroquíes en el ejército franquista, y lo hace desde perspectivas muy diferentes: cómo fueron los reclutamientos; los motivos que llevaron a aquellos muchachos a participar en aquella guerra; su comportamiento (claramente salvaje) en el frente; las causas para aquel comportamiento y su utilización por los mandos franquistas como táctica de guerra; los intentos baldíos del gobierno republicano de evitar los reclutamientos; la actitud de las autoridades franquistas hacia sus soldados musulmanes tras acabar la guerra. Es, pues, un trabajo muy completo. Es difícil, si no imposible, comprender la actual situación de las relaciones entre Marruecos y España sin conocer cómo fue la colonización del norte de África y su posterior descolonización, y éste libro, sin tratar directamente el tema de la descolonización marroquí, nos da algunos detalles para entender mejor aquella época.

Otra cosa muy positiva de éste libro es lo bien que trata el tema de los crímenes de guerra cometidos por los regulares y los legionarios. Cuando de habla de saqueos, violaciones y mutilaciones, es muy difícil no caer en el morbo. Y la autora consigue hacerlo. Evita el morbo sin por ello minimizar lo ocurrido, lo cual podría ser el extremo opuesto. 

También hay que destacar el espléndido trabajo de documentación. Supongo que a ésta mujer se le han debido de quemar las cejas de tanto buscar en archivos y hemerotecas material útil para su trabajo. Lo cierto es que sorprende encontrar en el libro textos de cartas enviadas por soldados marroquíes a sus familias y que habían sido incautadas por la censura, por poner un ejemplo, o transcripciones completas de discursos. 

Sin embargo, hay algo en éste libro que no me ha gustado en absoluto: el título.  Éste es parte de una canción que se cantaba en las filas republicanas, durante el asedio de Madrid por parte de las tropas franquistas. No sé si Mª Rosa de Madariaga escogió personalmente ese título para su obra o si es cosa de la editorial. El hecho es que me parece que tiene un cierto tufillo despectivo hacia los marroquíes. Tal vez sea sólo imaginación mía, pero tras leer el título, antes de leer la obra, me imaginaba un panfleto racista y, evidentemente, este libro no es ése libelo xenófobo que me esperaba. Ignorando el título, y quedándose sólo con el libro, hay que darle una nota muy alta. Un muy buen trabajo, recomendable para todos aquellos interesados en el tema. 

Acerca del “Prestige”

Por Andoni

Hace algunas semanas, se fue a pique un barco en Galicia, un viejo petrolero que hacía la ruta Letonia – Gibraltar con fuel-oil en sus tanques. Como todos sabréis, organizó una marea negra de esas que se caga la perra,  y eso que determinadas circunstancias hacen que, encima, tengamos que decir que hubo suerte, ya que la mayor parte del fuel se hundió con el barco a una profundidad lo suficientemente grande para que la presión y la baja temperatura impidan que salga a la superficie. Alguna gente se ha sorprendido de las condiciones en las que navegaba ese barco; los profesionales de la mar, no. Andan sueltas muchas embarcaciones en circunstancias mucho peores que el “Prestige”, y casi siempre se trata de buques que navegan con banderas de conveniencia o, como solemos decir, con banderas piratas. 

Es evidente que países como Vanuatu, San Vicente y Granadinas, Trinidad y Tobago o Liberia no controlan las condiciones en las que se encuentran los barcos que abanderan. Nadie comprueba si se cumplen las normativas y, de esa manera, se pueden encontrar por ahí barcos en los que los extintores brillan por su ausencia, las balsas salvavidas están amarradas con cadenas para que no se las lleve la mar, o las balizas de localización vía satélite están bien guardadas, junto a las bengalas, en un pañol del que sólo el capitán y el jefe de máquinas tienen llave. Tampoco es raro encontrar capitanes que no tienen ninguna titulación válida, o tienen titulaciones “panameñas”, de las que se compran al peso. Incluso hay jefes de máquinas cuya única titulación es mecánico automotriz, o ni tan siquiera eso. Es cierto, la mayoría de esos oficiales suplen la falta de titulación con experiencia en la mar y, a veces, hay gente de esa mucho más competente que algunos maquinistas navales con su flamante título, o que ciertos capitanes de la marina mercante que sólo tienen arrogancia. Pero a mí me ha tocado un “capitán” semi-analfabeto que no sabía utilizar el plotter, no hablemos ya del GPS, y cuyo diario de pesca daba auténtica grima leerlo: “Oy ai gran manejada de labante, y el pezcado no se azerca al buke...” Para más INRI, se creía mejor marino que Juan Sebastián Elcano, pero ese es otro tema. No vamos a exagerar, el nivel de incompetencia de aquel individuo no es la norma ni mucho menos, pero hay casos de esos, muy especialmente en la pesca. Por supuesto, en cuanto se llega a un puerto, la inspección del país en el que se entra puede crear problemas a esos buques. Sin embargo, hay países en los que esa inspección es inexistente, o se pasa con darle a los inspectores un poco de pasta por debajo de la mesa. Recordemos al respecto un accidente reciente, el del buque de pasajeros Senegalés “Yola” en Gambia que, por circunstancias, me ha tocado conocer relativamente de cerca. Un barco con capacidad para 550 personas llevaba alrededor de 2000. Tan sólo le funcionaba uno de sus motores propulsores, y así andaba desde hace bastante tiempo. ¿Alguien controló que se respetaran las medidas de seguridad de ese ferry? Tengamos muy en cuenta que en los barcos de pasaje se suele ser mucho más puntilloso con las medidas de seguridad que en cualquier otro tipo de barco, tal vez con la única excepción de los gaseros. La sorpresa en el caso del “Prestige”, por tanto, es nula para cualquiera que conozca un poco este negocio. Tal vez la principal novedad sea que esto suceda en la moderna, unida y flamante Europa. Como siempre, habrá que bajarse del altar en el que nos estamos subiendo, y volver al planeta tierra, donde en todas partes cuecen habas. 

No comento nada acerca de la supuestamente escasa rapidez de reacción de las autoridades Españolas, ya que (por ahora) no tengo datos de primera mano al respecto. Eso sí, el hecho de que el presidente de la comunidad autónoma donde sucedió todo no suspendiera la cacería en la que estaba divirtiéndose en plena crisis, indica la “seriedad” y la “dedicación” de determinados dirigentes.  
Por otro lado, está el tema de los destrozos sufridos en la economía Gallega y, muy especialmente, en los bolsillos de los pescadores Gallegos. Es cierto, los que viven de la pesca en esa zona han sufrido un gran palo, especialmente los mariscadores, ya que es precisamente ahora, cuando llegan las navidades, cuando esta gente saca la mayor parte de sus ingresos de todo el año, y no hay que minimizar ese aspecto del suceso, porque es muy grave. Lo que hay que quitarse de la cabeza es que este año no vaya a haber marisco en los mercados. En realidad, el marisco Gallego es una muy pequeña parte del vendido en nuestros mercados. La mayor parte del marisco que se ve en las pescaderías es de importación. ¿Es que alguien se cree de verdad que Galicia da marisco para atender la demanda de todo el estado español? Otra cosa muy diferente es que los intermediarios, es decir, quienes de verdad ganan pasta con el pescado, saquen a colación el “Prestige” para subir los precios de forma superior a la habitual estas navidades, es decir, que aprovechen esa desgracia para hacerse de oro. Pero que todo el mundo tenga claro que es una simple y vulgar excusa. En realidad, casi todo el langostino que se vende en el estado es Africano o Sudamericano, principalmente Ecuatoriano, los percebes son Peruanos, Canadienses o Marroquíes... y eso, desde mucho antes que hundirse el “Prestige”.

Finalmente, algo que comentar sobre cómo se ha llevado este tema por parte de los medios de comunicación. Vamos a dejar aparte los medios de comunicación especializados, es decir, el programa de Radio exterior “Españoles en la mar” y alguna revista especializada en el tema. Estos medios han informado como se debe de hacer, es decir, informando sin tonterías, falsos alarmismos ni amarillismos. Los demás han corrido a cargar las culpas contra la tripulación del buque, que han sufrido un auténtico juicio previo muy duro y sin abogado defensor. Ojo, no quiero decir con esto que no hayan cometido errores, lo que quiero decir es que se les ha condenado ya, que se les ha tachado de incompetentes, temerarios, cobardes y de poco menos que de gilipollas. ¿Qué pasa con la presunción de inocencia? ¿Es que eso sólo se aplica a los políticos pillados con las manos en la masa? Repito, no quiero decir con esto que sean inocentes de nada, sólo que hay que esperar a tener todos los datos antes de machacar a una persona. Pensemos un poco es qué pasará si se demuestra en el juicio que esa gente no tuvo culpa alguna en el accidente. ¿Quién les devuelve su buen nombre?

Webs recomendadas por nuestros colaboradores

Webs recomendadas por el Alcázar Toledano

www.red.net\intsong.html la letra de la internacional en un montón de idiomas.

www.rinconlibertario.com con ese nombre, no hace falta mucha imaginación para saber de que va.

http://www.elistas.net/lista/andalucialibre Página de unos independentistas andaluces. Machaquemos un poco el pensamiento único, cojones.

http://groups.msn.com/euskalherriafreedomaskatu Página de unos independentistas vascos. Se puede estar de acuerdo con ellos o no, pero el foro de discusión sobre ETA es de lectura obligada antes de identificar precipitadamente violencia con independentismo.

http://www.libreopinion.com/members/kantauri Web de un supuesto nacionalista vasco, pero que ni nacionalista ni vasco. En realidad es una web claramente intoxicadora hecha por fachas y con la intención de dar una imagen falsa del “problema vasco”. Está bien para conocer cómo intoxica el “enemigo”. Recomendable entrar en ella muy cocido y colocao hasta las orejas para no potar.

Webs recomendadas por Ezequiel-vio-la-rueda

www.arzobispado.com Web atéa. Es bastante completa, tiene desde noticias sobre religión hasta chistes de curas.

www.sindioses.com tres cuartos de lo mismo, aunque últimamente resulta imposible conectarse a esta web, desconozco el motivo.

www.pepe-rodriguez.com página de un periodista especializado en sectas. La ICAR (iglesia católica apostólica romana) no es la única ni, desgraciadamente, la peor, y como muestra la siguiente web:

www.geocities.com/rainforest/andes/3129/ página de un ex –adepto de los niños de Dios.

Webs recomendadas por Andoni

www.yoescribo.com página web de una editorial on-line. Aquí podéis leer, de forma gratuita, todo tipo de relatos enviados por la gente. También se pueden publicar los escritos propios. Algunos de los relatos publicados son muy buenos. Ideal para los aficionados a la literatura.

www.imbecil.com página web del grupo punk-rock bilbaíno MCD. Desde el libro “flores en la basura”, escrito por Roberto Moso (ex –Zarama) hasta el último disco de MCD, completo, para bajar por la patilla, pasando por un montón de articulillos enviados por el personal. De todo y todo bueno.

www.euskalherria.indymedia.org  canal de noticias alternativo con conexiones con otros canales similares de todo el mundo.

www.geocities.com/soho/bistro/9891/tmeo.htm página del tmeo, posiblemente el fançine de los 80 que mejor ha envejecido. Humor negro del bueno, para hacer unas risas... y luego decirse eso de “¿cómo puedo ser tan hijo puta como para reírme de eso?”.

Webs recomendadas por el camarada Kropotkin

Evidentemente, no hay muchas páginas dedicadas a la historia que nos cuenten más allá de la historia oficial. 

www.artehistoria.com es una página dedicada tanto al arte como a la historia. Tiene una muy buena sección de biografías. Eso sí, no esperéis críticas muy duras a los biografiados, ya que en ocasiones se pasan de imparciales.

http://buscabiografias.com al igual que la anterior, pretenden buscar la imparcialidad. Se limitan a exponer los datos, y quien lea que opine. Tiene biografías de todos los personajes imaginables.

www.arcon.net/belca/del_dicho/indice página curiosa, en la que se puede encontrar el origen de cantidad de refranes. Os recomiendo que leáis de donde proviene lo de “estar en Babia”, que tiene tela marinera.

www.lacroqueta.com un poco de humor nunca viene mal, es una web un poco tontorrona pero te ríes y eso nunca sobra.

Webs recomendadas por el ciberconspiracionista

www.stormpages.com/marting/index.htm página de “el latinoamericano”. A veces hay que acordarse de que Europa no es el centro del mundo.

http://el-espacio.de/inmigrantes/  página hecha por y para los inmigrantes en España. El antídoto del racismo.

www.edai.org página de Amnistía Internacional.

http://www.pabloibar.com/ página dedicada a un descendiente de vascos nacido en EEUU que se encuentra en el corredor de la muerte a pesar de que todo el mundo tiene claro que es inocente del delito por el que quieren ejecutarle.

Para ser informado cuando se publiquen los siguientes números de este fançine, se hagan cuando se hagan, envía un mail en blanco a la siguiente dirección:  aurpegiko_begia-alta@elistas.net
Las opiniones, colaboraciones, cartas al director y demás pueden ser enviados a la siguiente dirección: aurpegiko_begia@yahoo.es 
Animamos a todos a reenviar este fançine, completo o las partes que os gusten, a todos aquellos amigos a los que creáis que “esto” pueda interesar, siempre mencionando el origen de los textos y el nombre o seudónimo del autor.
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